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EMPRENDER  
EN LO ESENCIAL
LAURA ARROYO

Aceleradoras, bootstrapping, B2B, B2C, CEO, 
cloud computing, etc., son algunos de los términos 
que cualquier emprendedor o emprendedora de-
bería conocer hoy según la IEBS Business School. 
Es lo primero que sale cuando una busca en el 
navegador para sondear en qué piensa la gente 
cuando oye «emprendimiento», aunque detrás 
lleve el término «rural» asociado. Así, lo que la 
narrativa con más alcance nos instala en el ima-
ginario es una propuesta de emprendimiento que 
sitúa en los individuos la responsabilidad única e 
inevitable de construirse un futuro a base de un 
esfuerzo continuo que será el que les garantice el 
mérito para lograr algún triunfo. Un triunfo que 
tenderemos a medir solo en base a la obtención 
de beneficios económicos.

Afortunadamente, hay otros emprendimien-
tos posibles y necesarios que garantizan lo verda-
deramente esencial de la vida para todo el mundo 
que, aun procurando remunerar con dignidad el 
tiempo dedicado al trabajo y los costes derivados 

de hacerlo, no pretenden lucrarse. Tienen todo 
en contra, eso sí, partiendo de la narrativa ma-
yoritaria. Pese a ello, existen, resisten y nos ense-
ñan cada día. Se recomienda a quien se anime a 
embarcarse en ellos que lleve consigo toneladas 
de paciencia, equipo humano para sostener el 
proceso y la capacidad de mantener la vista en un 
horizonte, al menos, de media distancia. 

¿Pero qué es lo esencial de la vida para todo 
el mundo? Es fácil coincidir y encontrar un mí-
nimo común múltiplo cuando hacemos este ejer-
cicio. Las personas, según grandes teóricos como 
Maslow, como seres vivos racionales, tenemos 
unas necesidades básicas que cubrir para encon-
trar un estado básico de bienestar. Parten de lo 
material (refugio, descanso, alimentos, agua…) y 
llegan hasta lo más intangible (afecto, aceptación 
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y pertenencia). Aunque algunos hayan sabido 
utilizar muy bien estas investigaciones para des-
plegar estrategias de comunicación y adoctrina-
miento que convierten los deseos en necesidades 
(como tan bien nos explicaba Riechmann en 
Necesitar, desear, vivir), a partir de un ejercicio 
sosegado de honestidad interior que, a veces, re-
quiere acompañamiento afectivo y/o terapéutico, 
todas las personas somos capaces de reconocer 

que nuestras necesidades esenciales para 
ser felices no pasan por tener el último 
móvil o coche o poder ir a Budapest. 

La vida, en el maravilloso planeta 
que habitamos, está en peligro. Nadie con 
un mínimo de conciencia y capacidad 
crítica dudaría de esta sentencia. La so-
breexplotación de los recursos naturales 
que hemos implementado desde los países 
«desarrollados» para mantener un ritmo 
frenético de consumo que ayude al cre-
cimiento económico de unos pocos está 
provocando un cambio tan profundo en 
las dinámicas térmicas, de ciclos de agua 
y en la biodiversidad necesaria que toda-
vía no somos conscientes de los impactos 
que nos tocará afrontar. 

Escapar de estas dinámicas y narrati-
vas no es fácil, ya, pero desde el comienzo 
de este siglo se han abierto varias ventanas 
de oportunidad mediante sacudidas co-

lectivas que, aunque parezca que se han disuelto 
y nos sintamos en un bucle de aceleración conti-
nua, dejaron semillas importantes en el incons-
ciente colectivo. Están ahí, esperando la ocasión 
oportuna para brotar. En este substrato nutritivo 
también quedaron experiencias de satisfacción 
de necesidades intangibles (pertenencia, afecto, 
aceptación): historias de barrio o pueblo y apoyo 
mutuo, de vernos con las vecinas por primera vez, 
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de radios compartidas para saber qué está pasan-
do, de tiempo juntas con la guitarra porque no se 
puede hacer otra cosa... Experiencias que encen-
dieron las ganas de organizarse y crear redes que 
atienden lo material: frenan desahucios, limpian 
barro, recopilan medicamentos, reparten cestas 
de alimentos, organizan eventos y recaudaciones 
para mandar barcos solidarios, etc.  La esperanza 
quedó sembrada en los corazones, aunque traten 
de ningunear las pequeñas-grandes historias, de 
que olvidemos y solo veamos las distopías que so-
mos capaces de generar. La impotencia y el miedo 
es único lugar desde donde pueden manipularnos 
para que nos olvidemos de lo esencial que estemos 
dispuestas a pisar, humillar y destruir a los otros, 
perdiendo la humanidad y nuestra propia cone-
xión con la vida, que nos fundamos en el Golem. 

En la comarca de La Vera —tenemos en 
Extremadura este maravilloso sistema de coope-
ración entre pueblos de un territorio más extenso 
que comparten sistema de salud, justicia, educa-
ción, servicios sociales, paisaje, bienes naturales y 
culturales…—, territorio en donde habito, durante 
una de esas sacudidas —la covid—, además de sur-
gir redes impresionantes de apoyo mutuo y solida-
ridad, nació una de esas ventanas de oportunidad. 
A todas nos preocupaba la salud de las personas 
más vulnerables de nuestra comunidad, especial-
mente mayores y pequeños. Una salud que pasa 
necesariamente por una adecuada alimentación 

que, repentinamente, sentíamos amenazada en un 
contexto de corte de suministros por las limitacio-
nes en la circulación en el mercado global. Así, fue 
fácil encontrar el mínimo común múltiplo para 
ponernos a trabajar juntas por la seguridad y so-
beranía alimentaria de nuestro territorio y nació la 
Alianza La Vera Nos Alimenta. 

Desde la primera reunión entre la Fundación 
Entretantos, Mancomunidad de la Vera, Cicytex, 
Adicover, Paisaje, Ecología y Género, Universidad 
de Extremadura, Red Terrae, Ecologistas en 
Acción, el Centro de Formación del Medio 
Rural de Navalmoral de la Mata y la Cooperativa 
Agroecológica de Montaña hasta hoy han pasa-
do casi seis años. Un proceso lento que ha sido 
cuidado y facilitado gracias al esfuerzo de ges-
tión de la Fundación Entretantos para conseguir 
los apoyos técnicos y económicos necesarios 
del Ministerio de Transición Ecológica y Reto 
Demográfico, la Agenda 2030, el Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, el Programa 
Leader en la comarca y la Consejería de Ciencia 
y Educación de la Junta de Extremadura, 
más recientemente, como parte del consorcio 
Agroecology Partnership. 

Así, otros tipos de emprendimiento, los de 
entidades sin ánimo de lucro de la economía 
social y solidaria, están siendo los que gene-
ran marcos de colaboración comunitaria para 
la transición hacia modelos socioeconómicos 



122

basados en la atención a la «Vida en común […]: 
el conjunto de relaciones tanto materiales como 
simbólicas que hacen posible la vida humana» 
(M. Garcés). Se trata de entidades donde se pone 
la mirada en el medio plazo, se sostienen los 
procesos de manera cooperativa y se añaden to-
neladas de paciencia para adecuarse al ritmo que 
necesite lo común dentro de las circunstancias 
que lo atraviesen (elecciones, crisis prioritarias, 
conflictos intracomunitarios e intercomunitarios, 
escasez de recursos…). Son las ONG, las coope-
rativas o las agrupaciones que están sosteniendo 
lo esencial para la vida común con un esfuerzo 
compartido sin ánimo de lucro: alimentación, 
energía, vivienda, cuidados, cultura, espacios de 
diálogo y creación comunitaria. Personalmente, 
en un marco de colaboración público-comuni-
taria —cambiar la narrativa de lo «público-pri-
vado» se va haciendo imprescindible—, destinar 
una parte del dinero que aportamos con cada 
céntimo de IVA que pagamos a cubrir con digni-
dad el trabajo de estas organizaciones me parece 
no solo bien, sino fundamental. A fin de cuentas, 
se están ocupando de sostener lo esencial, y eso 
es res publica, algo que nos atañe a todas y que 
todas podemos necesitar. La cuestión sobre cómo 
estamos cuidando este tejido de emprendimiento 
solidario y sostenible, así como los servicios pú-
blicos con los que podrían colaborar ya da para 
otro espacio en otro Cuaderno. 

Cuando llegó la invitación para contar en 
estas páginas nuestra experiencia a partir del en-
foque temático de este número, el emprendimien-
to en Extremadura, pensamos que lo rescatable de 
nuestra historia debía ser el emprendimiento co-
munitario en una comarca extremeña para avan-
zar en la relocalización de algo esencial para la 
vida en común: nuestra alimentación. Quizá ayu-
de a inspirar otros procesos. Nos encantaría que, 
desde donde corresponda, se impulsen procesos 
similares en territorios colindantes para que real-
mente consigamos circuitos económicos de base 
biorregional que favorezcan el bienestar de más 
comarcas y comunidades y fortalezcan la diversi-
dad, el intercambio y el apoyo mutuo interterrito-
rial con un enfoque agroecológico. Sin duda, esto 
será fundamental para mejorar también nuestro 
propio sistema alimentario.  

La asociación Alianza La Vera Nos Alimenta, 
es hoy una entidad legalmente constituida en la 
que participamos 26 entidades: desde adminis-
traciones locales hasta centros de investigación y 
formación en agricultura pasando por agrupacio-
nes de productores, profesionales de la nutrición, 
asociaciones de mujeres, así como comunidades 
de regantes históricas y tradicionales y asocia-
ciones y ONG que trabajan por el cuidado de las 
comunidades y del entorno.

Está presidida por una de las dos primeras 
administraciones públicas supralocales —la otra 
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es la Diputación de Barcelona— que forman par-
te de la Red de Municipios por la Agroecología, 
la Mancomunidad de la Vera. Nuestra región 
cuenta con una amplia red de mancomunidades 
que reúnen a los municipios de un territorio en 
una alianza para la gestión compartida de esos 
recursos esenciales para la vida. La alimenta-
ción, en su sentido más amplio, debería ser uno 
de ellos en todas. La vicepresidencia está en ma-
nos del Grupo de Acción Local, Adicover, que 
recientemente celebraba sus 30 años de existen-
cia coordinando agentes territoriales para una 
inversión planificada en desarrollo sostenible 

de la comarca. Un bonito acto en que además 
de hablar de la preocupación, compartida por 
consejeras y alcaldías de diferentes colores, por 
la posibilidad de que, en el nuevo marco de la 
PAC, se permita que los gobiernos nacionales 
puedan destinar los fondos de desarrollo rural 
a cualquier partida presupuestaria que lo pre-
cise, pudimos presentar la apuesta compartida 
en nuestra asociación y conocer la candidatura 
que se presentará a la FAO para reconocimiento 
de Sistema de Importancia para el Patrimonio 
Agrícola Mundial. Contamos, además, con las 
secretarías compartidas de la Comunidad de 
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Regantes San José y la Asociación Cultural El 
Cinorrio. La primera está poniendo en valor y 
protegiendo un sistema de gestión tradicional 
e histórica del agua que permite conservar y 
distribuir mejor el recurso, a mayores de con-
tribuir al mantenimiento de los suelos y la bio-
diversidad. La segunda trabaja incansable en la 
recuperación del patrimonio, memoria y valor 
socioeconómico y ambiental de la ganadería de 
caprino, imprescindible en la gestión de nues-
tro paisaje. Pronto se sumarán más vocalías, 
que representan ámbitos alimentarios concre-
tos, para contribuir a enriquecer este espacio 
de gobernanza: la Comisión Permanente. Con 
el apoyo de la Secretaría Técnica que desarro-
lla la Fundación 
Entretantos, 
impulsarán pro-
puestas, proyec-
tos, formaciones, 
talleres, investiga-
ciones, manifies-
tos, seminarios, 
convenios, etc., 
y procurarán en-
contrar apoyos 
para su desarrollo 
en los próximos 
cuatro años. 

Para llegar aquí, se tuvieron que dar unos 
cuantos pasos previos que hoy fundamentan 
lo que nos une y dan posibilidad y horizon-
te a las propuestas generadas colectivamente. 
Empezamos trabajando en un diagnóstico com-
partido sobre el sistema alimentario local: ¿qué 
alimentos se producen?, ¿cuánto?, ¿dónde?, 
¿cómo?, ¿cuál es el sistema de transformación, 
distribución y abastecimiento?, ¿qué comemos y 
por qué?, y otra muy importante: ¿cuántos espa-
cios públicos existen y cuánto dinero aproxima-
do se invierte y cómo a la hora de alimentar a la 
comunidad? Los resultados, tras análisis técnicos 
y mesas de diálogo, entrevistas y encuestas, arro-
jaron bastante luz sobre el deseo generalizado de 

comer de cerca-
nía y alimentos 
menos procesa-
dos y producidos 
de forma soste-
nible, tanto por 
salud como por 
la repercusión 
en la economía 
local y el cuida-
do del medio. 
También bastante 
complejidad a la 
hora de lograr 
llegar a tener esa 
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posibilidad al alcance para todas: falta de pro-
ducción local diversificada de verduras, frutas, 
legumbres, cereales, carnes, situación del sector 
productivo, falta de relevo, acceso a los medios 
productivos, sistema logístico, pérdida de hábi-
tos y cultura alimentaria, carencia de espacios 
de transformación… Pero, sobre todo, había un 
faro que ayudaba a pensar en la potencialidad 
de una propuesta a una escala lo suficientemente 
interesante como para que el sector profesional 
de la comarca quisiera emprender una transición 
y diversificar sus producciones y canales de ven-
ta: 1 300 000 €/año estimados en gasto público 
solo de alimentos para los 31 centros con co-
medor que nutren a nuestra infancia y mayores, 
principalmente.  

A partir de la inspiración que nos supuso 
este proceso, y gracias a que durante el mismo 
nos encontramos muchos agentes territoriales 
que nos relacionamos con el sistema alimentario 
de un modo u otro, la Alianza pudo ir creciendo 
en entidades y trabajando mediante un proceso 
participativo en un mapa necesario de caminos 
que abrir o desbrozar para avanzar en el objeti-
vo común: la Estrategia Comarcal Alimentaria 
(ECA). En esta hoja de ruta se agrupan todas las 
aportaciones recogidas en mesas intersectoriales 
y talleres temáticos según el ámbito de imple-
mentación de Políticas Locales Alimentarias que 
utilizan los municipios agrupados en el Pacto de 

Milán (MUFPP): producción; abastecimiento, 
transformación y distribución; dietas sostenibles 
y nutrición; equidad social y acceso, y desper-
dicio agroalimentario. Y este sistema no se elige 
por azar, sino porque, como indica la FAO, es 
desde las políticas locales alimentarias y la agri-
cultura familiar desde donde mejor se puede 
contribuir a la seguridad y soberanía alimentaria 
de los pueblos. 

En paralelo, mientras organizábamos todo 
esto de nuestra asociación y nuestros planes de 
acción, se ha trabajado con tres comedores (in-
fancia y mayores) en Losar de la Vera con un 
programa de acompañamiento a la transición 
hacia un servicio más saludable y sostenible: 
Comedores que Hacen Comarca. Unos comedo-
res pioneros y preparados para aplicar sin proble-
ma el nuevo decreto de comedores saludables, ya 
que, poco a poco, han ido adaptando su oferta a 
la temporalidad y producción local, además de al 
equilibrio nutricional recomendado, y ahora pue-
den estimar al detalle el coste del recetario para 
poder iniciar procesos de abastecimiento diferen-
tes. El proyecto, además, ha permitido calcular al 
detalle la demanda por grupo de alimentos que 
tienen este tipo de comedores. Contar con esta 
información nos ha ayudado a calcular la viabili-
dad de un proyecto de logística y distribución de 
alimentos locales centrado en satisfacer esta po-
sible demanda. De este modo, entendemos que la 
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producción local, ahora sí, puede empezar a or-
ganizarse con el propósito de iniciar procesos de 
transición tanto en sus producciones y manejos 
como en su sistema de distribución. La demanda 
está abierta.  Sin duda, desde la alianza esperamos 
que este emprendiendo comunitario que hemos 
iniciado abra posibilidades para que nazcan nue-
vos emprendimientos de los esenciales en un 
marco favorecedor y facilitador. 

Porque emprender colectivamente en lo 
esencial es cada día más urgente, seguiremos 
sembrando.


